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E S T A B L E C I M I E N T O S D E E D U C A C I O N . 
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Hace algunos años que un gran nú-

mero de Conferencias han sido funda-
das en los pequeños seminarios, cole-
gios ó pupilajes. Los maestros cristia-
nos ponen el ejercicio de la caridad en 
el número de los mejores medios de 
educación: quieren que los jóvenes á 
quienes dirigen, aprendan en la edad 
temprana á ver con sus propios ojos la 
miseria, á dar con sus manos la limos 
na, á habi tuar su espíritu con el sacri-
ficio y con las privaciones en favor de 
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os pobres, de aquello que pueden dar-
les, despreciando los respetos huma-
nos y visitándolos con afectuosa cor-
dialidad. Se le preguntó á un anciano 
que sena conveniente que aprendieran 
los n m o s : - L o q u e ellos deban hacer 
cuando sean h o m b r e s , " respondió é!. 
r e r o en nuestro t iempo, sobre todo, 
Jos niños cuando sean hombres, deben 
hacer el bien todos los días y no sola-
mente por intervalos, cuando tengan 
Humor para ello ó cuando un buen mo-
vimiento pasajero haga por casualidad 
brotar una lágrima de sus ojos. Su vi-
da no será una vida crist iana, sí una 
costumbre regularizada de orar, de 
i recuentar los sacramentos y de dar li-
mosnas no se ha arraigado' en ellos 
Las condiciones del tiempo presente 
se hermanan muy bien aprendiendo 
los dogmas de fe y practicando perso-
nalmente la caridad como uno de los 
deberes del hombre, y por consecuen-
cia una de las pr imeras lecciones que 

educación ^ M b n e n ^ d e 

Es evidente, además, para hablar es-
pecialmente de la Sociedad de S a n V i -
~ , P a í i >. las Conferencias de 
los establecimientos católicos, son el 
plantel de otras conferencias ; en que 

está iniciado en los usos ellas y 
acostumbrado á las obras que desem-
peñan, cuando ha concluido sus esta-
dios y en la época más peligrosa de la 
vida, por naturaleza se siente inv i tada 
á ent rar en las reuniones fundadas en 
la ciudad en que v ive ; desde entonces 
se inclina á t r aba ja r en las obras de 
caridad en que no es principiante, y á 
part icipar del encanto df> una amistad, 
que 110 piensa abandonar en lo de ade-
lante. 

Esas consideraciones nos hacen d a r 
una grande importancia á las C o n f e -
rencias de las casas de educación; y 
como la situación particular, en la cual 
están colocadas, hace necesaria la in -
dicación de algunas reglas excepciona-
les, en lo que concierne á la formación, 
las sesiones, los recursos, las visitas, 
etc., de esas Conferencias, hemos creí-
do útil consagrarles' un t raba jo espe-
cial que se nos ha pedido hace algún 
tiempo de varias partes. No lo hemos 
emprendido, sin haber consultado an-
tes á los je fes experimentados de las 
casas de educación, en que hay Confe-
rencias, y á ellos sometemos y desti-
namos este ar t ículo. Tenemos también . 
determinado dir igir lo á los directores ' 
de las casas adonde no existen todavía 



Conferencias, á fin'de que exámíneu 
si será fácil establecerlas. 

3 ° . No creemos que sea necesario 
a j a r un límite á la edad para la admi-
sión de los niños en las Conferencias. 
A Sos directores de los es tablecimien-
tos de educación toca fijarlo y hacerlo 
var ia r según los caracteres y las d i s -
posiciones de los niños. Nosotros dire-
mos únicamente, que en nuestro con-
cepto, para que haya una verdadera 
ut i l idad en admit ir los en una Confe-
rencia. es necesario que estén en esta-
do de comprender lo que van á hacer . 
Algunas personas creen que es nece-
sario enseñar á los niños por medio de 
juegos las cosas sérias. Nosotros no 
somos de esa opinión : el t raba jo debe 
verse desde la edad temprana como un 
deber y no como un juego; y la cari-
dad debe v^rse toda la vida como un 
•deber y no como una piadosa distrac-
ción. Es necesario hacer formalmente 
las cosas sérias. y por eso no se deben 
•exigir s ino á aquellos que estén en es-
tado de comprender las suficientemen-
te. 

S iempre será de desear, que antes 
de la época en que se califiquen los ni-
ños para su admisión en Jas Conferen-
c ias , se .preparen y reciban poco á po-

co, por decirlo así, el gusto de la car i -
dad : Dios permi te que, desde sus m á s 
tiernos años, los niños admiren la san-
t idad del pobre y tengan gusto en re-
conocer á Nuestro Señor J e suc r i s to 
ba jo los humildes andra jos del desgra-
ciado. " j Cómo harás para dar ese pe-
dazo de¿pan ¿ e s e a n c i a n o ! " p regun ta 
ba una madre ú. su pequeño hijo. "Ma-
má, cuando lo tenga en su mano, m e 
quitaré mi sombrero y le d i r é : muchas 
grac ias ." Esto e s un admirable v p u r o 
sentimiento. muy bueno hacerlo 
nacer y conservarlo eto los niños, coa 
el respeto debido á los que han caído-
en la miseria, bien con motivo de uo> 
paseo ó de una reflexión en una ocasión-
oportuna, ó bien haciendo que p i d a n 
para los pobres algunos vestidos ó u n a 
ofrenda, haciendo rolar la conversa-
ción sobre ello cuando ps:rén en la me-
sa haciendo alguna de las comidas o r -
dinarias. La caridad ingeniosa d é l o s 
maestros sabrá, como.lu vemos diaria-
mente en las memorias de las Confe-
rencias, inventar mil maneras pa ra 
mover el corazón de los niños peque-
ños. Pe ro lo repetimos: si esos ac tos 
son una excelente preparación nos p a -
rece que en lo fu turo si son capaces de-
ejercer la cariiad con inteligencia, ne-



-cesariamente la harán también con re-
gnla idad . r 

Nosotros opinamos, además, que en-
tre los jóvenes que hayao llegado á la 
edad conveniente, los mejores so la -
mente, aquellos que son ejemplares 
por su conducta y su piedad, deben s<-r 
miembros de la Sociedad de San Vi-
cente de Paúl . (1 ) Las Conferencias 
t ienen por fin principal hacer el bien á 
los mismos que las componen, pero 
t ienden también á hacer mejores á 
aquellos á quienes socorren ; pero se 
les predica más con el ejemplo que 
con las buenas palabras, y aun éstas 
no las producen los corazones fr íos é 
indiferentes . Para hacer á ios otros bue-
nos , es necesario que uno mismo lo sea. 

Ninguna debilidad debe tenerse so-
bre este punto, porque la« Conferen-
cias estarían expuestas á desaparecer, 
par t icularmente si se condesciende con 
las pretensiones de los parientes de 
los n iños ; porque ellos sin su volun-
tad, se entristecerán y estarán de ma-
la gana ; comunicarán tal vez á sus 

<1) Debemos sin embargo hacer no'.u-, que 
-se ha seguido una marcha contraria en un es-
tablecimiento floreciente, donde nuestra Socie-
dad está establecida., y que esa Conferencia 
•está en prosperidad. 

«amaradas su f lojedad en vez de pai 
ticipar ellos de su a r d o r ; visi tarán á 
los pobres sin respeto, sin e e l o y cas: 
como si se les impusiera un c a s t i g a 
Más adelante esos jóvenes n.g e ^ n m 
eventual mente en las Conferencias de 
las ciudades, por pasatiempo p p i 
amistad con los demás miembros,^has-
ta que por fast idio se separen bur lán-
dose de las obras. 

Estos resul tados pueden calcularse 
en nueve, de diez casos; por eso es 
que siguiendo lá regla fundamenta de 
nuestra Sociedad, deben 
tener el honor de Hablar de "Dios con 
los pobres, hombres que escuchen to-
d o s l o s días á aquel de quien hablan 

La admisión en la Conferencia_ debe 
ser, además, enteramente voluntar ia 
conviene que el candidato que se pro-
penga lo haya pedido y con pe r e j e -
rancia. La Conferencia por si misma 
debe hacer su rec lu ta ; los niños son 
justos v conocen maravi l losamente el 
valor moral de sus carneradas. 

Sin embargo, persuadidos d e q u e la 
•educación, como se ha dicho bien e* 
una obra de autoridad y de respeto y 
Z e por consecuencia, la autoridad de-
be estar en todas par tes presente y de-
be ser respetada, opinamos porque na-



da se debe hacer sin la intervención 
del jefe de la casa ; todas las admisio-
nes deben ser sometidas á su asenti-
miento, y el derecho de exclusiva le 
pertenece absolutamente. 

Es muy de desear también, que al-
gunos de los maestros, y sobre todo 
el capellán, hagan siempre par te de 
las Conferencias de las casas de educa-
ción El corazón es el que inspira la 
c a n d a d ; pero la experiencia enseña á 
nacerla bien, y fcn esta santa obra, co-
mo en todas, se necesita un aprendi-
zaje. La candad practicada en común, 
¿no sera por otra parte un excelente 
terreno para engendrar in t imidad , sin 
dejar de ser respetuosas las relaciones 
entre los maestros y los discípulos? 
r o r q u e la presencia de los maestros no 
nos parece que debe desvir tuar en na-
da la iniciativa y la actividad espontá-
nea de los jóvenes miembros. 

bi nosotros hemos de emitir aquí un 
voto, es para qué se deje á la Confe-
rencia ei cuidado de adminis t rarse por 
si misma, nombrar á su gusto al pre-
sidente y sus funcionarios entre los 
maestros y los discípulos, reservando 
al director de la casa el derecho de 
aprobar ó no la elección; de esta ma-
nera los jóvenes miembros ven á 'a 

Conferencia como una obra suya, fo r -
mada y adminis trada por ellos; ven 
sus progresos como su más importan-
te negocio y sus resultados como su 
mérito ante Dios: de esta manera, eu 
fin, ellos hablan, se ocupan y se inge-
nian para extender sus recursos y su 
acción. Ese movimiento, esa l ibertad, 
serán la vida de la Conferencia é im-
pedirán que la vean bajó la apariencia 
de una "cátedra de ca r idad . " 

E n consecuencia, mientras mayor sea 
la l ibertad, más se aplicará la Confe-
rencia á l lenar con exactitud las obli-
gaciones que tiene aceptadas. La pun-
tual asistencia á las sesiones, su per-
manencia con la dignidad conveniente, 
la redacción de sus actas, el estado de 
los registros de gastos y de entradas , 
la regularidad de las visitas, la corres-
pondencia con las Conferencias veci-
nas, y sobre todo , con el Consejo ge-
neral , en fin, la exacta observancia del 
Reglamento, deberán ser sin cesar el 
objeto de su atención. Nada es mejor , 
que habi tuarse á llenar con escrúpulo 
los deberes que se han aceptado libre-
mente . 

En fin, no f u n d a r las Conferencias 
sino con miembros suficientemente 
preparados ; no componerlas sino con 



• X s Z l Z T , d Í S C Í p u l 0 S . : o c i a r s e á euas Jos maestros, y sobre todo el e a -
S r a ¿ Í e j a i ' V 8 8 C o D ^ e D e i a s adml-
fQ • por sí mismas balo Ja v i* 
laneia paternal del director: tale, S : 
nuestros votos para el estable miento 
de a Sociedad de San Vicente de E 
encías casas de educación. 

< " W , J ° - U á I e ® s e r á ü l a s o b r a s d e una Conferencia-así establecida? 

los p o b r í - ' ' 1 8 V Í S Í t a d o r a i e i , i a r i a de 

cornp e A . T y l a e x P e r ' é Q c i a más 
c m.pieta, »«* hacen amar la visita do 
s i c i l i ana de los pobres como h obra 
principal v verdaderamente ráete 

iai mente, ,-s seguramente á las de las 
casas de educación. El niño e d u cen 
tibie de impresionarse: c u a n d o ^ s X 
cuatro o cinco pisos en una "asa dete 
norada , para empujar una puerta 

na ó al colegio, pensará en el pobre 
chiribitil, y la oración, la caridad, la 
resignación nacerán y acrecerán en 
su alma.Todos los libros, todos los dis-
cursos, todas las exhortaciones piado-
sas, no tendrán por si mismos el valor 
de una mirada dirigida por el niño á 
los pobres. ¡ Cuáutos cristianos no 
creen que nuestro Señor Jesucristo es-
tá oculto bajo la figura del indigente 
sino cuando han puesto su mano sobre 
sns l lagas! 

Es de desear solamente que el niño 
no visite solo á los pobres, por mil ra-
zoues, y aunque no fuera mas que para 
contener las exageraciones de su pie-
dad. 

No es necesario advertir que la elec-
ción de Jas familias debe ser t a l , que 
el alumno no corra peligro de ninguna 
especie visitándola/, sino que al con-
trario, encuentre amplia materia para 
el ejercicio de su cariaad y para los 
progresos de su piedad. 

Con ese fin la admisión de las fami-
lias debe tener lugar después de una 
información, que conviene confiarla de 
preferencia al capellán ó á los maes-
tros que forman parte de la Conferen-
cia. 

Hay algunas otras obras anexas, por 



decirlo así, á la visi ta de los pobres , 
que pueden ejerci tarse con mucha ut i -
lidad por los n iños . 

El pa t ronazgo , sea de escolapios, sea 
de aprendices , es lo p r i m e r o . Ese pa-
tronazgo puede var iar de dis t intas ma-
neras . Nosotros indicamos solamente 
el uso tan ven ta josamen te seguido en 
a lgunas casas de educación, de hacer 
enseñar á los niños pobres por los a lum-
nos la doctr ina Cristian?, la lectura, es-
cr i tura y a r i tmét ica . 

Después de esta obra se puede segui r 
según los recursos de la Confe renc ia , 
la fundac ión de bibliotecas, de ves tua-
rios, y las d is t r ibuciones de los r e s to s 
de la comida. L o s niños se h a b i t ú a n á 
d i s t r ibu i r todas esas cosas por sus ma-
nos y á hacerse de esa mane ra los ser-
v idores de los pobres . 

3 ° . Nos fa l ta que hab la r a lgunas 
pa labras sobre los recursos de las Con-
ferencias en los colegios, Como los d.e 
todas las demás , deben consis t i r sobre 
todo en los dones hechos por los miem-
bros, dones en te ramente l ibres y secre-
tos, pero periódicos, la v i r t u d no es 
v i r t ud sino á condición de ser e je rc ida 
habi tua l mente . 

Muchos o t ros medios se p r e s e n t a n á 
los jóvenes p a r a acrecer su p e q u e ñ o 

peculio cari tat ivo. In te resa ran sin g r an 
t r a b a j o el corazón de sus par ien tes a 
sus buenas obras , y sobre todo, si p.-
den por recompensa de su t r a b a j o u n 
socorro para les pobres , no les sera ne-

g a p°ueden en segundo lugar separar 
a lgo de sus desperdicios , sus m e n e a -
das , sus pequeños placeres, y esa of ren-
d a de sus pr ivaciones , útil a los pobies 
s e r á sobre todo inf in i tamente agrada^ 
b l e á Dios. Además , el p r o d u c t o d e l a s 
peni tenc ias por ext ravíos , se dest ina 
I o n el benepláci to del ^rectcu- a la c v 
j a de la Conferencia , y las f a l t a s leves 
V las negl igencias v ienen de esta ma-
l e r a á r f f l u i r en provecho de los po-
b re s . Hay más de una » » . ^ P f ® 6 ^ 
regla ha producido el doble bien de 
asegura r á los pobres una buena asig-
nación y res tablecer un poco ese orden 
que no es u n a v i r t ud , pe. y e r t a -
m e n t e es una buena cual idad. 

Los medios de p r o c n ^ e recursos 
p o r cuestas exter iores , se rmones , car-
t a s de suscr ic ión, loter ías , e t c . , no -
debe rán jamás emplearse s in consen-
t imien to del d i rec tor . Lo mismo a* 
cues tas en el in te r io r de la casa, en las 
c l ^ e s que tomen ó no toman p a n e en 
¿la Confe renc ia . 

/ 



4 o . La sociedad t iene cuatro f e s t i -
vidades principales. Los miembros de 
lar Conferencias de los colegios deben 
celebrarlas coa el más grande cuidado. 
Pertenece al director de la casa el de 
eidir si otros deberes deben proponer-
se á su piedad. Nuestro carácter laico 
nos impide hacer alguna indicación so-
bre ese p u n t o , y nos l imitamos á da r 
sobre esto un doble voto : 

El pr imero que no se pida á los 
jóvenes, en su calidad de miembros de 
la Sociedad de San Vicente de Paú l , 
nada extraordinario, nada que los ate-
morice, nada que no puedan cumpli r 
toda su vida. 

El segundo, que se procure propagar-
en alto grado en los colegios el culto 
de San Vicente de Paúl , nuestro m u v 
amado patrón, apóstol de nuestro país 
modelo de nuestro t iempo, que Dios 
quiso dar á la Francia al principio de 
largos períodos de revoluciones, como 
para represen ta r las v i r tudes que las 
previenen y que las terminan. 
• En las fiestas de la Sociedad tienen 

ordinar iamente lugar las asambleas ge-
nerales. Los directores de los colegios 
calificarán en qué forma serán m á s 
útiles, á quién deben confiarse las me-
morias que debeu hacerse, y si couvie-

ne dar á esas memorias una publicidad 
íntima de famil ia . Algunas veces esas 
asambleas tendrán lugar en presencia 
de un auditorio extraño, ó se mezcla-
rán con una distribución de p remios . 
No es por demás preguntar si en ese 
caso ¿ningún premio, ningún aplauso, 
n inguna corona será dedicada, n ingún 
nombre propio será pronunciado con 
motivo de las obras de la Sociedad de 
San Vicente de Paúl? Las alabanzas 
son para la caridad lo que el viento 
para los árboles : le hacen caer todos 
los f ru tos 

5 ° . Si se comparan todas las obser-
vaciones que preceden con el reglamen-
to de la Sociedad, se verá que ellas no 
importan una modificación. Tienen la 
venta ja esas reglas tan simples, tan 
sabias y prácticas, que se prestan á to-
das las combinaciones, á todas las con-
veniencias de la caridad, sin distinción 
de lugares ni de personas. 

La fiel observancia del reglamento 
es pues la principal recomendación que 
nosotros dir i j imos, para concluir, á. 
las Conferencias de los colegios'. Toda 
obra que permanece fiel á sus reglas 
está segura de prosperar , si esas re-
glas están basadas en principios c r i s -
tianos que están aprobados por la Igle-



s ia ; pero si se fal ta á el las , la obra 
corre el peligro de extraviarse ó des -
aparecer. 

Pueden los pocos consejos que pre-
ceden ayudar á la formación de Confe-
rencias nuevas en las casas de educa-
ción. Los niños, la Sociedad, los po-
bres , están en eso muy interesados. 
Los niños, que son los débiles de este 
mundo, parece que han sido encarga-
dos por el divino Maestro para conso-
lar en sus penas á otros débiles que 
son los pobres. El es quien oculto en 
los andra jos tiene gusto en deci r : "De-
jad venir á mí á.lo.s n i ñ o s . " 

(Traduc ido para la Soc iedad . ) 

J . M . LÓPEZ MONROY. 




